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TIEMPO PROPICIO
“Así es el corto tiempo litúrgico de la Navidad del Señor, tiempo propicio para ahondar en la encarnación mezclada a la vida:

· Tiempo de acompañamiento: Porque el acompañamiento es participación de la vida del otro, sintonía en intereses y e anhelos. Eso supone acercamiento, contacto, paso acompasado, respiración al unísono.

· Tiempo de silencio habitado: Porque los silencios pueden estar vacíos o llenos. Y llenar el silencio es un trabajo hermoso. Llenarlo por la reflexión, por la lectura, por la celebración, por el hondo contacto, por el consuelo humanizador derramado con generosidad.

· Tiempo de carnalidad espiritual:  porque la espiritualidad sólo es verdadera cuando se hace “carnal”, cuando toca la carne de la vida. De ahí que los detalles cuenten, que el disfrute de lo sencillo sea importante, que las cosas más banales cobren relieve si se las vive con intensidad encarnacional.
· Tiempo de comunicación que cura: Porque la incomunicación es una de nuestras mayores enfermedades actuales, y la palabra una de nuestras mejores medicina.

· Tiempo de mirada que descubre: Ya que la mirada se enzarza, con frecuencia, en exterioridades. Por eso, es preciso mirar más allá, más a lo profundo, más a lo de la otra orilla. Es preciso ponerse en esa orilla del otro para mirar bien.

· Tiempo de intereses concluyentes: Ya que hacer los intereses de los demás los propios es una manera óptima de vivir el hecho encarnacional. No otra cosa ha hecho el mismo Jesús.

Fidel Aizpurúa
NAVIDAD ES SÍ
Navidad es el Amén de Dios,

la victoria del Sí

sobre el malvado No.

Navidad es opción afirmativa

patentizada por Dios,

el Sí de Dios más grande y hermoso

al ser humano y a cuanto creó.

Y Dios empieza a dar clases

de cómo el Sí supera al No,

de que es preferible la “y”

a la disyuntiva “o”.
NAVIDAD ES SÍ AL TÚ

Navidad es la aparición del Tú

y el ocultamiento del yo,

que el tú y el yo sean uno,

no dos.

Navidad es decir Sí al otro, a los otros

y, en todos ellos, a Dios.

Si quieres ser Navidad,

no digas nunca que no,

di sí al tú,

a Jesús,

a Dios.
UN BELÉN DIFERENTE
Este año he puesto un  nacimiento diferente,

sin ángeles ni pastores ni reyes.

En su lugar he puesto estas figuras:

Un parado: 

victima de todas las multinacionales,

escondiendo la cabeza entre sus manos.

Tiene vergüenza y duele verle.

Un hambriento:

tiene el vientre hinchado

pero su estómago está vacío.

Quizá esta noche comerá un poco.

Un emigrante:

no tiene hogar,

no tiene patria.

Quizá esta noche lo acoja alguien.

Un preso:

se siente en el margen de la sociedad.

Quizá esta noche le llegue una ráfaga de libertad.

Una prostituta:

juzgada por todo el mundo.

Quizá esta noche reencuentre su dignidad perdida.

Un enfermo de Sida:

tumbado en el lecho de su desesperanza.

Quizá esta noche alguien se acerque a él sin temor.

Están aquí todos, en torno al Niño que acaba de  nacer

y que viene para que cada uno de ellos pueda salir de su noche

y renacer a la Vida.
“La fuerza creadora de la Palabra de la Vida, discreta como la luz, se hizo carne, débil criatura, uno de nosotros. Los hombres y las mujeres de todo el mundo se transformarán en los suyos, su gente, porque, como hermanos suyos, “los hizo capaces de ser hijos de Dios”. Verdaderamente la gloria de Dios habita entre la fragilidad humana. El Verbo habitar quiere traducir el original griego que significa, con mayor precisión, la acción de plantar una tienda, como las tiendas donde habitaba Israel cuando vivía en el desierto. Como la tienda del Encuentro donde Yahvé se hacía presente acompañando a su pueblo. La tienda no es una morada estable, es la casa de quien se mueve, del que vive como peregrino. La tienda es la casa de los nómadas. Así, Dios quiere habitar en la tienda frágil carne humana (encarnación) para hacerse peregrino del corazón nómada de cada ser humano que busca amor, justicia y paz.
Contemplemos la Gloria (la presencia de Dios) en la débil humanidad de Jesús de Nazaret: como Él bañó su gloria en nuestra pobreza, podamos, agradecidos, mojar nuestra fe en el ancho mar del dolor humano.

Entremos en la Tienda de la Palabra para aprender a seguir los pasos del Hijo, el Nómada del Padre, que camina hacia los hermanos cargado de gracia y fidelidad”

Revista de los Misioneros Javerianos 
HACER POSIBLE LA NAVIDAD

“Vino a su casa, y los suyos no la recibieron” (Jn. 1, 1)

Cuando alguien acuna en su corazón y en sus brazos

bellos sentimientos para todos,

alimenta sanas intenciones

y pare buenas acciones, entonces… HACE POSIBLE LA NAVIDAD

Cuando alguien confía e infunde confianza

y cree que merece la pena entregarse,

arriesgarse a amar, a pesar de todo, entonces…. HACE POSIBLE LA NAVIDAD

Cuando alguien vive en estado permanente 

de buena esperanza en un mundo desesperanzado,

apuesta por un futuro mejor para todos

y se empeña en darlo a luz, entonces… HACE POSIBLE LA NAVIDAD

Cuando alguien está disponible

para que el Espíritu fecunde

y decididamente se ofrece a implicarse e intervenir,

llevado por la urgencia del Espíritu, entonces… HACE POSIBLE LA NAVIDAD
[image: image1.png]









